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INTRODUCCION. 

Pocos momentos ha habido en nuestro teatro más interesantes 

que los epígonos del siglo pasado y los inicios de éste. 

Todo el género musical y el denominado "género chico" que se re­

presentaron hasta 1936 constituyeron up conjunto· de manifestacio­

nes escénicas de gran interés. Los estudios académicos no les han 

prestado la atención debida, pero todavía nuestros padres y abue­

los recuerdan con delicia obras como La corte de Faraón o La Revol­

tosa •. Aún hoy cualquier buen aficionado al teatro reconoce el atrac­

tivo escénico de estas representaciones. 

Afortunadamente, esta linea de teatro popular se mantiene viva, 

si no en los escenarios oficiales, sí al menos en los marginales 

y en los gustos de la gente. El arte de Pavlovski, que ahora pa­

rece fascinar a los intelectuales, no es más que otra manifesta­

ción de esta corriente paralela a los escenarios oficiales. En 

estos momentos se pueden oír voces qué alaban su espectáculo y 

los aficionados a la "revista" claman por el apoyo a este género. 

Más difícil , sin embargo, nos resultará oír o leer alguna decla­

ración en favor de la zarzuela. Nadie parece desear la revitaliza 

ción del género más aplaudido en los Últimos afios del siglo. 

Soy consciente de lo recortado de ºmi c.olaboración. Es este un 

modest o estudió que, sin ~mbargo, podría servir como muestra del 

valor literario y escénico de dos zarzuelas(Dofia Fraricisquita y 

La villana), su herencia ~lásica y su interés como muestra de un 

género que ha sabido atraer al teatro a todo tipo de públicos 

durante más de cincuenta afios. 

Decidí emprender este trabajo por afición al teatro musical. 

También por huir de los aburridos temas de erudición literaria. 

No me fue dificil encontrar el material, pues la familia Fernán­

dez-Shaw había recogido en unos interesantes cuadernos todo tipo 

de documentación de prensaacerca de la zarzuela. Sobre la obra 

de Carlos y Guillermo Fernández-Shaw aparecian recopilados articu-
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los de prensa, programas de las representaciones, apuntes de los 

autores, etc. Gracias a mi trabajo como ayudantes de la Biblioteca 

en la Fundación Juan March y a la ayuda· de · 1a familia, he podido 

estudiar las obras y sus ecos en la prensa del momento. 

Al poco tiempo de comenzar el trabajo advertí que las anotaciones 

y artículos de prensa mqstraban, como un iceberg, el aspecto más 

atractivo de una corriente teatral que tuvo suma importancia en 

sus días y en el desarrollo del teatro posterior. Estas .obras in­

tentaban renovar los caducos y acartonados escenarios decimonóni­

cos. Pero noda se sabía de estas obras. Ningún estudio especiali­

zado hablaba de estas zarzuelas. En algún caso habían constituido 

verdaderos éxitos populares. En muchos de ellos los autores habí­

an conjugado un buen libreto, escrito con gracia y bien construi­

do, con una excelente melodía. Las canciones de La Villana que 

interpreta Montserrat Caballé y las sonatas de Doña Francisquita 

se han repetido . de. generación en generación y ya pertenecen a 

nuestro acervo cultural. Y, sin embargo, ningún libro dedicado a 

este género ofrece e·l nivel intelectual que el tema requiere. 

~Ampoco los autores parecen recabar la atención de los estudiosos 

del teatro, a pesar de la ingente cantidad de obras que llevaron 

a l~s escenari~s. Nadie, salvo .T.V.E. y el Teatro de la Zarzuela, 

parecen prestaF atértciQn a unas obras que hace años fascinaron 

a España y América·. Atinque ningún profesor norteamericano las hu­

ya estudiado, ~e consta-··. que la zarzuela gusta. Y mucho. No es di­

ficil dedttci.r qüe '.. s_u · .Y:a16.r _ artístico y su resultado ante el pú­

blico actual dependen ¡Ie. tina buena dirección, pero también· de que 

actores y empresarios ibandonen los cerrados conceptos sobre el 

teatro que parecen impedir sus .representaciones. La zarzuela no 

es solamente un género para un público conservador y castizo. 

El público joven e, incluso, el erudito pueden disfrutar con una 

r~presentación de una zarzuela en la ~ que se cuidan todos los de­

talles. ¿No se plantea con éxito la "popularización" de la ópera? 

Mucho más fácil,me parece,es conseguir que el público vuelva a 

confiar en la zarzur la. 
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Elegí Doña Francisquita por ser una de las zarzuelas más famo­

sas, y completé el estudio con otra obra, no tan conocida, pero 

que también tenia sus orígenes en el teatro clásico español, ~ 

Villana • 

Mi tr~bajo ha consistido en establecer un estudio comparativo 

entre la labor de los zarzuelistas, Guillermo Fernández-Shaw y 

Federico Romero, y la comedia heredada de Lope de Vega. La base 

del estudio ha sido la .comparación y el cotejo textual, en se­

gundo término, la recogida del m~terial periodístico que surgió 

a raíz del estreno de las obras. El aspecto musical de las zar­

zuelas queda pendiente de análisis, mi tarea se ha limitado a 

un estudio literario. 

Un primer avance de este trabajo Bue mi ponencia en el I Con­

greso Internacional sobre Lope de Vega y los orígenes del teatro. 

El estudio concluido ha sido mi Memoria de Licenciatura. Dirigi­

da por el Dr. Amorós, fue presentada en la Universidad Comp1u­

tense de Madrid el 14 de diciembre de 1981, y obtuvo la califica­

ción de Sobresaliente. 

He evitado en este resumen de mi trabajo algunos aspectos del 

estudio de las obras más propiamente académicos: la métrica de 

las comedias y zarzuelas; la información sobre el tratamiento de 

algunos tipos literarios que aparecen en las obras; el capítulo 

dedicado a la personalidad y la obra del músico, Amadeo Vives, etc. 

Ha sido mi intención, en todo mome~.t"~; mostrar de una forma 

sencilla . cómo se ha llevado al escenari-o'··actual un texto clásico, 

y las modificaciones que· el nuevo género musical han impuesto so­

bre el texto de L°ope de Vega • . Siguiendo un criterio de sencillez 

máxima, he eliminado aspectos eruditos, he simplificado la infor­

mación bibliográfica y las notas finales del estudio, hasta tras­

ladar al presente resumen solamente aquellas anotaciones que con­

sidero imprescindibles y la información sobre los textos básicos. 

Mi trabajo es minúsculo, pero, quizá, no exento de todo valor. 

Poco nuevo se puede decir acerca del talento creador de Lope de 

Vega. · Mucho, en cambio, hay que estudiar aún .sobre la producción 

"menor" de los epígonos del siglo pasado. 
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Parejas de autores como la del presente trabajo, como Perrín y 

Pálacios. Autores como Sinesio Delgado o Tomás Luceño aparecen 

hoy como autores interesantes y figuras de un indudables valor 

histórico-literario. Los estudios y trabajos que poseemos sobre 

el tema son de escaso valor, pues más que análisis objetivos son 

defensas desmedidas de un tipo de teatro que se pierde. 

Creo, finalmente, que mostrar atención hacia este tipo de re­

presentaciones puede curarnos de cierta, fobia muy del momento. 

Divertirse con el teatro es tan viejo y noble como sus orígenes 

mismos y un fin loable en cualquier caso. La historia de nuestro 

teatro nos muestra una riquísima veta escénica que despectivamen­

te se ha venido juzgado como de puro "divertimento" y que es pre­

ciso estudiar objetivamente. En el caso concreto de la zarzuela 

cabe destacar otro aspecto nada despreciable: la conjunción de 

texto y musica dentro del mismo escenario. Si logramos desprender­

nos de pasados prejuicios y valorar el esfuerzo creativo que la 

zarzuelá supone, habremos adelantado bastante en la recuperación 

de nuestra cultura teatral. 
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Un éxito inolvidable~ de LA DISCRETA ENAMORADA a 
Doña Francisquita. 

Doña Francisquita es una zarzuela basada en una comedia de 

Lope de Vega: La discreta enamorada, compuesta ent~e·l604 y 1608. 

Aunque a su vez la comedia lopesca estuvo inspirada en un cuento 

de Boccaccio, los elementos introducidos por Lope proporcionan 

a la nueva comedia la proyección social que requiere en su época. 

La localización de la obra es la ciudad de Madrid y se integran 

en ella los conf:lictos generacionales en un esquema de "comedia 

de enredo". 

La zarzuela se compuso por encargo del músico Amadeo Vives y 

se estrenó en el teatro Apolo la noche del 17 de octubre de 1923~l) 

Para entonces los libretistas Federico Romero y Guillermo Fernán­

dez-Shaw ya tenían una.larga experiencia en el género musical y 

~a obra se recibió con un éxito que dura hasta nuestros días. A 

los veinte años de su estreno sus autor'es habían recogido más 

de quince millones de pesetas~ La clave del éxito, del ruidoso 

triunfo que atestigua la prensa del estreno, quizl8 haya que bus­

carlo en. el acierto de la adaptación de los autores y, sin duda, 

en el encanto de los escenarios castizos que unidos a unas melo­

días deliciosas supieron crear un ambiente en escena que supera-

ba al de la comedia de Lope. 

Las críticas del estreno fueron., en general, positivas. Sin 

duda, la música fue la que captó de manera más firme el aprecio 

del público. A algunos críticos les pareció un argumento largo 

en exceso, a pesar de habe,r reducido a tres los cuatro actos ini­

ciales, y hubo también quien criticó los anacronismos lingüísti­

cos. Enrique Diez- Canedo señalaba desde su crónica de El Sol el 

final moratiniano de la zarzuela y la espléndida creación de la 

"enamorada" corno los aciertos más notables de la representación. 

La zarzuela recoge con indudable acierto los ambientes de un 

Madrid y~ trazado por Barbieri y que recuerda las creaciones de 

D. Ramón de la Cruz. 

Enrique ·de \lesa escribe sobre el éxito del estreno y calii'.i·­

ca a la zarzuela de "ópera española". D~sde las páginas de La 

epoca, Fernández-Almagro señala el valor de la adaptación , su 
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gracia escéncia y el respeto por el texto clásico. Todos coinciden 

en desear una pronta rehabilitaci6n para un género que ya conocía 

su declive. 

La obra que toman como modelo los zarzuelistas es una comedia 

construida desde la perspectiva del contraste. En La discreta ena­

morada se enfrentan dos lineas de actúación: la oposición entre 

Fenisa, la protagonista, y Gerarda, la "mujer libre"; dos edades, 

Belisa y el Capitán Bernardo (padres de los j6venes amantes) fren­

te a Fenisa y Lucindo ; dos tipos de mujer, la joven Fenisa (dis­

creta, honesta e inteligente) frente a su prop~a madre, vieja ri­

dícula y frente a Gerarda, la mujer apasionada, pero veleidosa. 

Pero lo que Lope de Vega quiere mostrar con tal enfrentamiento fe­

menino es una actitud diferente frente al amor: la pasión que en­

vuelve a Ger~rda, rodeada de hombres, armada de celos y desdenes 

frente a la discreción y aparente ingenuidad de Fenisa, una joven 

que no dudará en aprovecharse del amor del viejo para conseguir 

sus fines. 

Aunque el argumento llega a un grado de complicación notable, Lo­

pe soluciona el conflcto con el triunfo de amor sobre · los celos. 

La victoria de los jóvenes enamorados sobre la "concupiscencia"· 

de los viejos. 

Parece evidente que toda la red constructiva de la comedia es­

tá organizada con elementos conocidos por la literatura. Ni el tra­

tamiento del tema del enamorado, ni la diferencia generacional, ni 

la misoginia de los personajes son originales de Lope. Sin embar­

go, la organización de todos estos materiales se expresa como un 

enfrentamiento social y psicológico que dan a la obra una profun­

didad de la que carecía el cuento italiano. 

La ciudad de Madrid, con sus paseos nocturnos, sus galanteos 

por plazas y callejas y sus individuos más atractivos han llega­

do a la zarzuela. Mejor dicho, se han intensificado. ~ ladrid de­

ja de ser un escenario adecuado para convertirse en Doüa Francis­

qui ta en personaje principal, y centro neurálgico del desarrollo 

de la zárzuela.(2) 
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Hay en la zarzuela un claro deseo de idealizaci6n de la ciudad y 

cargarla de connotaciones literarias. La zarzuela está ambientada 

en 184 ••• (sic) Por estudios hist6ricos sabemos que en la primera 

mitad del siglo XIX Madrid no era s6lo una ciudad alegre y diver­

tida, sino que también era el exponente máximo de la corrupci6n 

administrativa y del subdesarrol'lo del país. Una visi6n más obje­

tiva de la España de aquellos momentos nos descubre el lamenta­

ble estado,de abandono de las clases populares (protagonistas de 

la zarzuela), las jornadas laborales de más de once horas, la ines­

tabilidad pofitica que estalla en los sucesos de Barcelona en 1843 

y las revueltas progresistas de Alicante, Cartagena y Murcia. Sin 

duda, los dibujos de Gustave Dorée para la serie L' Espagne y los 

Episodios Nacionales de Gald6s pueden darnos una imagen gráfica 

más exacta del estado de la poblaci6n española del momento. 

Pero los autores de Doña Fran~isquita han buscado la documenta­

ción ambiental en las Escenas matritenses de Mesonero Romanos, 

donde la "gracia matritense" se ha convertido en el motivo de ala­

banza de la ciudad. Se ha elegido una visi6n descriptiva ausente 

de base critica y los elem entos del costumbrismo han pasado a de­

terminar .la ambientación de la obra. Tipos sociales como la laña­

dora, el buhonero, el botillero y los grupos artísticos de bohe­

mios y románticos contribuyen al tono festivo y desenfadado de la 

obra. esta se inicia con · escenas del carnaval y a lo largo de 

ella desfilan por el escenario tipos característicos del momento, 

los antes señalados, los cómicos del Teatro de la Cru2'. , los ena­

morados paseando por el Prado, los bailes populares de Cuchille­

ros, etc. Se pretende de esta manera crear un cuadro social de 

época. La datación histó~ica es intencionadamente imprecisa y 

el espíritu que muestra la zarzuela es de jovialidad y buen humor. 

Madrid es la ciudad predispuesta al amor donde los jóvenes román 

ticos cortejan a las modistillas, los viejos se enamoran de las 

j6venes y todo se diluye entre mazurcas, boleros y fandangos. 

No se puede negar que la obra causó un fuerte impacto. Su len­

guaje directo y chistoso, sus escenas de grupo, .el colorismo del 

atrezzo, la partitura, con notas románticas entre el popularismo 

y la nostalgiá, etc . todos estos elementos incitan a gozar de 

la representación. 

Fundación Juan March (Madrid)



12 

Aparecen también recuerdos del teatro de Bretón de los Herreros, 

pero nada queda, en cambio, del periodismo crítico de Larra. 

Los dibujantes Alenza, Miranda y Lameyer parecen observar la rea­

lidad con mirada más profunda. Quizás debamos recordar unas co­

plas de Luis de Tapia. En 1923 el diario La opinión publicaba unas 

poesías satíricas que nos pueden ayudar a entender el "espíritu" 

de la época, la fiebre xenófoba y de exaltación castiza del momen-

to: Coplas del dia 

Doña Francisquita 

música bonita ••• 

Do-re-mi-fa-sol ••• 

iRuge la cazuela 

de empaque español! 

iYa iba siendo hora 

de oír la sonora 

música de aquí! 

iDÚos, seguidillas, 

tangos~ jacarillas, 

lindo Marabú ••• 

iLa española gana 

vibra en la guitarra 

que rasgues tú! 

inaste ya del rubio 

arte del Danubio, 

crema y violín! ••• 

iBasta de princesas! 

iCanten en calesas 

majas de postín! 

iPopulares musas 

dancen en los foros 

de un arte de ley! 

ly en patrio solfeo, 

que reine Amadeo! ••• 

iAmadeo, r ey ! 
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iYa iba sien4o hora 

de oír la sonora 

música de aquí! ••• 

En este momento 

lloran de contento 

Barbieri . y Chapíl 

13 

Luis de Tapia, ya casi olvidado, ofrece unso datos valiosos aun 

dentro de su extremado tradicionalismo. 
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DOÑA FRANCISQUITA. Temas y personajes. 

La discreta enamorada presenta doce personajes en escena: 

Belisa, la madre; Fenisa, su hija ; El Capitán Bernardo, padre 

del galán; Lucindo, su hijo ; Hernando, criado de Lucindo; Leonar­

do, Ídem.; Gerarda, dama y óponente de Fenisa; Doristeo, gentil­

hombre pretendiente de Gerarda; Finardo, Ídem.; Fulminato, Liseo 

y Fabio, criados. 

La zarzuela, en cambio, ofrece un repertorio mucho más amplio. 

Se mantienen los personajes fundamentales de la obra lopesca, sal­

vo los criados, y se añaden treinta y siete personajes a los gru­

pos de románticos y románticas. Es evidente que esta ampliación 

de tipos en escena corresponde al deseo de los autores de crear 

un amplio fresco social. 

Sin mencionar los grupos de románticos, creados por impera­

t±vos musicales, aparecen tipos extraídos del artículo de costum­

bres y el más puro tipismo hispánico. He aquí la nómina de la zar­

zuela: eoña Francisca, la madre; doña Fr.ancisquita, la hija; don 

Matías, padre del galán; Fernando, su hijo; Cardona, amigo de Fer­

nando; Aurora la Beltrana, cómica de La Cruz y oponente de doña 

Francisquita; Lor enzo Pérez, botillero y pretendiente de Aurora; 

Juan Andrés, calesero y pretendiente de Auror a ; Irene la de Pinto, 

amiga de Aurora; doña Liberata, vieja b eata; doña Basilisa , ídem.; 

la buhonera; la novia; la madrina; una mamá; dos niñas; una maja¡ 

la aguadora; la naranjera; la mujer del jorna lero; la h ija del 

jornalero; dos boleras; el liberal; el cura; e l lañador; el novio; 

el padrino; el a gu a dor; tres cofrades; tres dependientes; un mi­

liciano; un torero; un guitarrista; un jornal e ro; un hombre; dos 

mozos y el sereno. 

Como ya he sei'íalado anteriormente, F ernánde z- Shaw y n om e ro si­

guen básicamente e l argumento de l a comedia de Lop e . Su a daptac i ón 

no varia sustancialmente los elementos básicos de la comedia. S in 

embargo, introducen modificaciones esc é nicas y elementos que con-
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-triQuyen a dar a la zarzuela un carácter espectacular. 

Se mantienen bajo diferentes nombres los protagonistas princi­

pales de Lope. Desaparecen los criados, puesto que en la ambienta­

ci6n popular decimon6nica no responden a la realidad social de la 

zarzuela. Igualmente, los caballeros Doristeo y Finardo son suplan 

tados por un botill,ero, Lorenzo, y un calesero, Juan Andrés.., El 

resto de los personajes introducidos en la zarzuela cumple un pa­

pel decorativo puen no intervienen directamente en el desarrollo 

de la obra. 

También la ambientación se mantiene en una estaci6n festiva. 

Lope de Vega señala al comienzo de' la comedia que "es santa la 

estaci6n" lo que justifica los cantos y paseos nocturnos por el 

Prado. En Doña Francisquita el carnaval aparece como la época 

más apropiada para la diversión y ~l disfraz y para que la ciu­

dad de Madrid se convierta en protagonista colectivo. 

La temática amorosa, los celos y la diferencia de edad entre 

los enamorados son el argumento que sustenta el enredo de la co­

media del Siglo de Oro. Sin ningún cambio esencial pasa a la obra 

moderna, aunque la verosimilitud se tambaleé ante el excesivo en­

gaño. 

Doña Francisqui ta, como Fenisa 1 aparecen enamoradas desde· ~ el 

comienzo de la ' obra de un galán que ignora sas sentimientos. Se 

calcan de la comedia clásica algunos detalles: FrancisqÚita, jo­

ven tímid_a, decide ·. dejar caer su pañuelo al pasar junte al joven, 
; 

igual ·· que Fen_isa • .Ambas protagonis:tas se lamentan de que su amor 

no sea corres'pcinpi.do y de tener que enfrentarse al falso puri ta­

n±smo de sus madres. La dama Fenisa ha sido adaptada al mundo po­

pular y cercano al público del siglo XX: Francisquita vende tor­

tas a la puertade su casa, pero ambas f~guras, Fenisa y Francis­

quita, se rebelan contra la opresión materna. Los monólogos de 

autoexculp~ción aparecen con gran semejanza: 

Doña Francisquita: ¿Qué galán ronda mi plaza?· 

¿Qué vieja hace tercería? 
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¿Qué carta me has soprendido? 

¿Qué encaje, bordado o cinta 

¿Que tú no me regalaras 

o que no hiciese yo misma? 

( ... ) 
Pero, madre, por ventura, 

¿tú fuiste santa de niña? (DF.291-296 ; 

299-230) (5) 

¿Qué mancebo me pasea 

destos que van dando talle? 

¿Qué gui j as desde la calle 

me arroja,porque lo vea? 

( ... ) 
¿Qué vieja me vino a ver? 

¿Qué billete me has hallado 

con palabras deshonestas? 

( ... ) 
¿Qué cinta, que no sea tuya 

o comprada por tu mano? 

¿Qué chapín, qué toca? 

( ... ) 
¿Fuiste santa, por tu vida, 

en tu tierna edad? (DE. 357-360; 

364-366; 

369-37!: 

385-386.) 

Este personaje femenino ha heredado de Fenisa su coquetería y 

astucia. También Francisquita se burla picaronamente de Fernando 

en la escena del merendero y se repite el desmayo fingido de la 

d a ma. En amb a s obra s los viejos resultan engañados y sólo Hernan­

do y Cardona conocen la secrta intención de la enamorada. 

Al igual que la dema de la comedia, la protagonista de la zar­

zuela decide jugar con el viejo para conseguir al joven. La face-
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ta hip6crita es común al carácter de .ambas protagonistas. 

Aunque hay algunos rasgos diferenciadores como la posici6n social 

de Francisquita, que la obliga>a trabajar y la ausencia de alusio­

nes misóginas, tan abundantes entre los personajes de Lope, se pue­

de concluir que el papel de "discreta enamorada" ha pasado sin ex­

cesivas modificaciones a la zarzuela. 

El joven,..galán, descrito en la zarzuela como "un estudiante 

con ribetes de poeta" padece, como Lucindo, por un amor no co­

rrespondido, el de la "mujer libre", en este caso una c6mica del 

Teatro de la Cruz. Fernando sufre ante los celos de Aurora, como 

Lucindo se atormenta ante Gerarda. En ambos casos se trata de j6-

venes inexpertos, bisoños en las artes amatorias y que deben ser 

orientados por sus acompañantes: Jlernando, en la comedia y Car­

dona, en la zarzuela. Estos acompañantes cumplen las caracterís­

ticas fundamentales del "donaire" del teatro clásico. Complemento 

a la al ti vez del caballero, el "graci.oso o donaire" se mueve me­

jor en el mundo cotidiano y orienta y aconseja al joven caballero. 

En el enfrentamiento bipolar de esta pareja masculina se puede ob­

servar, una vez más, la construcción antitética y complementaria 

de los personajes de la comedia y que ha pasado a la zarzuela. 

Cardona, como Jlernando, es más vivo y despierto que el enamorado, 

sus expresiones rezuman graci.a y sarcasmo,buen humor. Junto al 

personaje de la oponente remenina (Gerarda/Aurora) es la figura 

del amigo del galán la qµe nos parece hoy más atractiva. 

La figura que hereda el atributo de "gracioso" es un individuo 

realista, pragmático, como corresponde a ·1 complemento del enamo­

rado ciego. Siempre aconseja al galán la solución más útil y es 

también el primero que aprecia las intenciones secretas de la 

dama. Cardona, el amigo de Fernando, . es un per~onaje extrema­

damente jovial en sus expresiones. A veces su comicidad se basa 

en alguna ironía sexual: 

Cardona ¿Que lo siente? 

Aurora Sí, 

po_rque estoy que abraso... (alargándole 

la mano) 
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Cardona No soy guitarrista. (DF. 2637-36ltl) 

En otroj momentos se burla descaradamente de la inocen~ia de 

su amigo: 

No se lo digas, melón, 

que hay que conocer 

el corazón de la mujer. (DF. 52-55) y se 

enfrenta a su romanticismo con expresiones populares: 

Fernando 

Cardona 

Me gusta mucho Francisca 

iComo que la niña es pocha! (DF. 1366) 

Escéptico, algo misógino y siempre más cerca de la visión real 

de la mujer que Fernando: 

J;;l garbo es un miriñaque; 

el fuego, la poca edad; 

el aroma ••• droguería ••• ( DF. 213-215) 

Su misoginia característica, heredada del personaje de Lope, es un 

complemento a la exaltación románt:i.ca de Fernando. Cardona no duda 

en calificar a Francisqui ta de "costal de paja" ( DF. 10) o en til­

dar a Aurora de "hidrófoba" (o¡¡ 186~). 

Al igualque l!ernando, es un pícaro que gusta de la fiesta y la 

broma. Con grandes recursos cómicos y decidido a ayudar a su joven 

amigo, desarrolla dos de sus aficiones: la comida y la poesía. 

Cardona ejerce como poeta aficionado. Su habitual autocrítica es 

una fina ironía acerca del desgastado lenguaje amoroso: 

Y qué dulce voz la tuya ••• 

iSi es almíbar! ISi es compota! ( TW. 1684-1685) 
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Gerarda representa un tipo femenino trazado según los t6-

picos mis6ginos. Atenta contra los varones de la obra, se burla 

de ellos , satiriza su dolor. Es inteligente y no se deja seducir 

por bellas palabras, es, en definitiva, quien sabe utilizar los 

celos como arma mortal. En la comedia de Lope este personaje apa­

rece con una fuerza pasional contradictoria, agresiva, pero que 

también sabe rendirse ante el dolor del fracaso. Gerarda está or­

gullosa de si misma y se burla de sus pretendientes: 

Vaya a poner esta tienda 

a las indias del Perú. 

Todas estas niñerías 

de cuentas y espejuelos 

para bobas son anzuelos 

no conmigo ~rgen . terías. (DE, 103-108) , 

no se deja engañar fácilmente, es una ejemplo de "mujer dura": 

iOh, qué gracioso fingir! 

Dígale a su Durandarte 

que me suelo yo reir 

de tretillas tan groseras. 

irrita al caballero con su obstinada burla: 

(DE. 806-810) que 

!Ah, mi señor Deltenebr6s! 

¿De qué se finge valiente 

si está de verme temblando? 

Muestre·su pulso, ¿a ver la frente? 

!Jesús, que se· está abrasando! 

lQué temerario accidente! 

iHola, lleva a aquel celoso 

dos tragos de agua de azar! (DE, 814-820) 

y que se debate entFeel amor y los celos. No es un personaje tra­

zado de una pincelada, sino que admite modulaciones, contradiccio-

nes, errores. 

Aurora la Beltrana ha heredado del personaje de Gerarda esa expre­

si6n dura, pero se trata de una mujer que nos recuerda más a un té 

pico femenino romántico que a una mujer contradictoria. 
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Hernando resume en unos versos la opini6n de la época acerca de 

las mujeres como Gerarda: 

Una mujer libre y loca 

es como mona, que coca 

a los niños que la miran; 

pero cuando llega el hombre 

que tiene gobierno y palo, 

espúlgale con regalo, 

y no hay voz que no le asombre. (DE 279-285) 

Sin llegar a alcanzar el atractivo temperamental de Gerarda, Au­

rora la Beltrana es también la oponente femenina de Francisquita. 

Se mantienen en este personaje la mayor parte de los rasgos del 

personaje clásico, pero aderezados con un lenguaje directo, popu­

lar e ingenioso. En el personaje de la cómica se representa la 

gracia de Madrid 

Soy madrileña 

porque Dios ha querido 

que así lo sea. 

Y én mis amores siento igual 

que una moza de Embajadores. (DF. 1132-1136) 

Aurora es una cómica famosa, con muchos admir_aQ.ores, seductora, 

encerrada en un mundo popular de bailes y jal~o que le restan al 

personaje el atractivo pasional de Gerarda. Ségüra de -sí misma 

se burla de los adoradores: 

Aurorilla la Beltrana 

souerana del bolero, 

no se rinde por za;r..emas 

ni se vende por di·nero. 

r:n la calle del Soldado 

Come, duerme y vive sola. 

El que quiera conquistarla 

pida la vez en la col~. (DF ~2-4') ). 
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Cuando más se acerca al personaje de Gerarda es cuando se nos mue• 

tra con eie lenguaje acerado: 

Fernando Tú responde,que de mí 

no se vuelva en su vida acordar. 

Aurora Por mi parte ••• tururú 

que en latín significa, que en paz. 

( D F • 5 7 2-5 7 5) 

pero su lenguaje es excesivamente burlón, está tan cerca del 

tipo de la "cómica" que se .aleja del de la "enamorada". Además 

de .satírica, Aurora es autoritaria y dura. Es un personaje tra­

zado con tintas agudas, con tonos agresivos, que insulta y sal­

pica sus diálogos de expresiones como "narices" (DF. 1858)¡ 

"que te zuezan" ( DF. 1835); "que te emplumen" ( DF. 2657) , etc. 

Al igual que Gerarda, oscila entre los celos vengativos: 

la intensidad lírica: 

iPues de esta mujer 

te vas a acordar! 

fo'ernando, ven, 

que todavía 

seré tu amor 

y tu alegría. 

(DF.1830-1841) 

iSi estoy leyendo en tus ojos 

y 

que tu verdad es la mía! ( DF. 1772-1777) 

El lenguaje aparece aquí como un elemento diferenciador entre 

ambos personajes. La actuación y el temperamento son semejantes, 

sólo la expresión más dura de Aurora traza y ofrece un persona­

je achulado, extraído del mundo del sainete y que contrasta fuer­

temente con Francisquita. La obra viene a justificar el amor de 

la joven discreta y tímida y a enseñarnos que la actitud de Au­

rora quem~ los autént~cos seniimientos. 
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Enfrentados a los jóvenes enamorados aparecen en ambas obras 

los padres de éstos: Belisa y el Capitan Bernardo en Lope; doña 

Francisca y D. Matias en la zarzuela. 

La madre de la joven es en ambas obras una mujer puritana y 

con cierta trasnochada coquet.ería. Al igual que el padre del pro­

tagonista, concibe esperanzas de amor con un joven,. contravinien­

do así una de las leyes de las obras: el amor sólo es válido cuan­

do se establece entre los jóvenes. 

Los viejos-son presuntuosos, ingenuos y envidiosos. En La discreta 

enamorada es su hija quien expresa las crítica más duras hacia 

la vieja coqueta: 
iOh, santas de privación! 

Cuando no pueden comer, 

les pesa de ver con dientes 

a las otras. ¿Que esto intentes? 

No me espanto, eres mujer~ 

Belisa queda encerrada entre la misogínia de Lope y sus atributos 

de vieja ridicula: 

iQue me co g ió a descuido! Mas no importa; 

ponerme quiero .menos largas tocas; 

consultaré el espejo, iAy, mi Lucindo! 

Si tú me quieres, cuanto so y te rindo. 

(DE. 186 4-

186 7) 

¿Acaso no es esto loco am·or? Engañada por su hija, juzgada como 

loca, ridiculiza da ·en sus esperanzas, Delisa se convierte e.n un 

personaje cómico dentro de su dramático deseo de agr a dar: 

Ilelisa 
¿Es posibel que os a grade 

y que os parezca tan bien? (DE. 2 173 -21711) 

Ilernando (fingiendo ser Lucindo) 

Esas tocas reverendas 

ese estupendo monji~, 

ese pe cho varonil ••• (DE. 2185-21 8 7) 
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ese chapín enlutado 

que pisa el suelo más grave 

es un frisón recien herrado 

( ... ) 
Ese manto en que consiente 

ser el amor manteado 

esa encarnada nariz 

donde amor destila y saca 

ámbar, mirra y tacamaca 

más que el Arabia feliz. 

(DE. 2189-2191) 

(DE. 2199-2204) 

También doña Francisca desea un amor juvenil: 

••• si yo consiguiera 

queun mozo tan guapo 

viniera por mil ••• 

Yo no puedo vivir 

sin l'a dulce ilusión 

de un apuesto galán 

que me llame al balcón (DF. 2081-2091) 

El viejo enamorado también siente la soledad. Ambos, la madre 

9e la joven y el padre del galán, son viudos, y también los dos de­

ciden enamorarse. 

El capitán Bernardo y D. ~ latías son dos antiguos soldados, con 

algún rasgo del fanfarrón y una gran dosis de inocencia y pacien­

cia. Una y otra vez son burlados y convertidos en el personaje 

cómico de la obra. Enfrentados con sus hijos, celosos de su ju­

ventud y entre permanentes arranques de mal humor, se ven obli­

gados al final de la obra a aceptar el "sentido común". 

La joven hija es la que se encarga de restituir las cosas a su 

orden primitivo: sólo los jóvenes pueden sentir libremente el 

amor, sin miedo a ser burlados; los viejos y la mujer libre,por 

el contrario, no entran en este circulo del "buen amor". 

D. '.•latías acepta al final de la zarzuela el resultado que se 

le asi .~ na: 
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Ten6is raz6n ••• He sido un visionario 

que se apart6 en mala hora de su senda. 

El amor nunca mira el calendario 

porque lleva en los ojos una venda. 
(DF.3112-

3115) 

Esta parece ser la soluci6n al conflicto, muy dentro del univer­

so de Moratín. Los personajes de la comedia del Siglo de Oro han 

pervivido en un g 6nero nuevo, aderezados de tipismo, contagiados 

del ambiente costumbrista y rezumando humor, pero tampoco los 

zarzuelistan osaron romper el círculo de limitaciones amorosas. 

Fundación Juan March (Madrid)



25 

Doña Francisquita: 

ESTRUC'il'URA Y ESCENAHIOS. 

La discreta enamorada desarrolla parte de su complica­

da acción en Íin solo escenario: la casa de Fenisa (exterior/in­

terior) y una calle de Madrid. En el acto II el escenario va­

ria y aparece el Prado, para concluir de nuevo, tras muchos ava-
• tares en casa de la dama. La mayor parte de las escenas se de-

sarrollan al atardecer. El acto final se desarrolla íntegramen­

te en la calle de los protagonistas y las diferentes escenas 

nos muestran únicamente la casa de Fenisa y la de Lucindo. 

Por el contrario, los escenarios de la zarzuela ofrecen una ri­

queza y variedad mayores. El primer acto se inicia en una pla-

za de Madrid, en este entorno se lleva a cabo la presentación 

del primer cuadro social y de los personajes fundamentales, pe-

ro desde difeP.entes ángulos de la plaza: soportales, atrio de 

la iglesia, casa de Francisquita. El acto II supone una salida 

del entorno habitual y, siguiendo los pasos de Lepe, se nos mues­

tra el Canal, lugar de reuniones y fiestas populares. Los prota­

gonistas se hallan en"el merendero de la Constitución". Todas las 

escenas se desarrollan también al atardecer. El último acto de la 

zarzuela está dividido en dos cuadros. El primero nos muestra una 

calln i n Cuchilleros donde se desarrolla la verbena de Carnaval y 

la actuación de Aurora. Todo el acto tiene un desarrollo nocturno. 

Comparando ambas obras e~ fácil observar que el acto I de la 

comedia de Lope tine como finalidad plantear la acción posterior, 

es decir, señalar el amor de Venisa por Lucindo y los celos de 

éste ante Gerarda. Sólamente aparece un momento de tensión drama­

tica, se trata del enfrentamiento entre padre e hijo a causa del 

enredo de fenisa. 

La zarzuela, por el contrario, ofrece desde el inicio gran canti­

dad de personajes en escena, algunos de ellos claros exponentes 

del costumbrismo de la época (lañadores, buhoneras, aguadores). 

Aunque la acción sigue con fidelidad los movimientos de los per­

sonajes lopescos, se advierte en la zarzuela una intensa actitud 
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decorativa, de animación de grupos. Se puede hablar incluso, de la 

insistencia en el aspecto cómico de algunos de estos tipos. 

Aparece también el primer enredo, pero el tono ligero queda pa­

tente cuando el enfrentamiento padre-hijo queda interrumpido por 

la irrupción alegre y musical de una boda. En este instante los 

zarzuelistas suspenden· la tensión para introducir un"intermezzo" 

musical en que estudiantes y modistillas intercambian coplas de 

alabanza a la gracia y discreción de las madrilefias. La tensión 

dramática se trunca ante el dinamismo y agilidad teatrales que 

suponen las escenas de grupo. 

En este primer acto se adelanta en la zarzuela la acción de la 

comedia de Lope de Vega. Hay un encuentro entre Fernando y fran­

cisquita en que ambos entonan un dúo de enamorados. finalmente, 

para insistir en el tono festivo de la obra, la acción finaliza 

con un "cuadro animadísimo", al igual que el inicio. 

Algo semejante a lo que acontece en este primer acto se desa­

rrolla en el siguiente. Mientras que Lope sólo introduce un ele­

mentos musical (los músicos del Prado) y complica considerable­

mente la acción en casa de Fenisa, la zarzuela mantiene los de­

tallles de la comedia: disfraces, desmayos, declaraciones, sos­

pechas. etc., pero insiste en el aspecto colorista y animado. 

No hay ninguna escena de interior. Todo el acto tiene por es­

cenario el Canal y este contexto permite que la creación del 

fresco social sea uno de los mejores momentos de la zarzuela. 

Bailes populares, representantes de oficios del momento, realis­

mo costumbrista, etc, en este acto los a utores han prescindido 

del enredo dramático de la comedia para desarrollar al máximo las 

posibilidades escénicas del texto. 

El acto final de la obra clásica desarrolla en un espacio muy 

reducido el desenlace de tan inverosímil complicación. Todo ocu­

rre en la casa de la protagonista. El final aceptado por todos, 

el baile de Cuchilleros, el contexto popular y el buen humor rei­

nante en las Últimas escenas configuran los Últimos momentos de 

Dofia Francisquita como un homenaje a los patios arnichescos. 
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También se abre la escena con los grupos de románticos y el se­

gundo cuadro ofrece el famoso "Marabú" de la Beltrana. Es del ac~o 

en que los zarzuelistas se permiten una mayor libertad y el final 

feliz se ve animado con la aparici6n en escena de todos los grupos, 

tipos y personajes de la obra. La impresi6n final es de una gran 

alegría y bullicio. 

Es evidente que en la zarzuela el argumento literario ha pasado a 

un segundo plano,y que su estructura teatral no tiene otra motiva 

ci6n que la búsqueda de la consecución de cuadros escénicos en los 

que la música se superponga al desarrollo de la intriga lopesca. 

Los motivos musicales y la intención decorativa se convierten así 

en el elemento determinante de la acción. 
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La herencia ·clásica: 

De PERIBAREZ Y EL COMENDADOR DE OCARA a La villana. 

La villana es una zarzuela basada en el drama Peribañez y el 

Comendador de Ocaña. Es esta una de las obras de Lope de Vega por 

las que la crítica ha mostrado mayor predilección. Los enfrenta­

mientos sociales e ideológicos de nuestro conflictivo Siglo de 

Oro se amnifiestan en esta obra en medio de un mundo en que se 

resumen los ecos de la poesía popular. No resulta extraño que la 

tensión dramática y política que Lope desarrolla en esta obra 

pudiera ser atractiva para los adaptadores a la zarzuela. La se­

renidad de Casilda y la sobriedad del labrador se manifiestan du­

rante la obra por medio de un lenguaje sencillo, poético, carga­

do de densidad. Frante a este matrimonio en equilibrio, la ima­

gen de D. Fadrique, el noble, aparece como el perturbador de la 

apacible vida del labriego. El comendador llega a la maldad si­

guiendo una pasión: Casilda. La idílica y propagandística ima­

gen que del mundo rural propone la obra, ·la distancia de pensa­

miento que el lenguaje de los nobles y los labradores evidencia, 

la abundancia de cantos y bailes populares, etc., son motivos que 

justifican el valor del drama y su pervivencia bajo otra disposi­

ción escénica: la zarzuela. Para su versión musical, los adapta­

dores, Fernández-Shaw y Homero, sometieron la compleja trama de 

la comedia original a una reducción escéniea y modificaron la 

estructura de ésta con la intención de aligerar el dramatismo lo­

pesco y dotar a la zarzuela de una visión menos apegada a la his­

toria que la que plantea el tema clásico. Como hicieron con otra 

ob~a (La discreta enamorada), en la versión musical se ha trans­

formado el enfrentamiento social en un conflicto pasional. Todo 

el argumento hubo de adaptarse a la partitura y, de esta forma, 

abundan en la zarzuela las escenas de grupo. Los tipos populares 

y los ambientes extraídos del tipismo c aste ll a no r P.c iben un tra­

tamiento de excepción. 

También desearon los autores de la zarzuela dar a ésta un tono 

menos dramático y tenso que el que desarroll n l .opE <l e Vega. A esta 
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intenci6n responde la incorporuci6n de algunos personajes que no 

aparecen en la obra de Lope. Olmedo, Juana Antonia, Roque, Blasa 

y Quintanilla salpican la zarzuela de una comicidad sencilla y 

ayudan a eliminar en el escenario parte de la tensión que se crea 

en la hacienda del rico villano. 

Los escenarios cortesanos y las alusiones históricas han sido 

suprimidos en La villana. La intención de sus creadores no es la 

misma que movió a Lope ,·de Vega a crear un drama de gran tensión 

social, sino que aquellos han prescindido de los aspectos socio­

históricos en gran medida con la única intención de mostrarnos 

una comedia sujeta únicamente a las leyes del amor. En medio de 

un gran fresco folclórico donde preYalece un interés decorativo, 

el drama Peribañez se transforma en una comedia lírica que desa­

rrolla un enfrentamiento amoroso. 

Parece evidente, creo, el interés de Fernindez-Shaw y Romero 

por dotar a la zarzuela de una ambientación que no traicionase 

el mundo lopesco. Se ha procedido a una recreación teatral que 

ha ido más alli de la obra tomada como modelo, pero que ha sa­

bido incorporar algunos elementos propios del estilo de Lope, 

aunque no aparecían en el drama original. Los adaptadores apa­

recen, así, como conocedores en profundidad de los •estudios y 

comentarios a la obra del creador y debemos alabar su profun­

do respeto por el teatro 'clásico. La intriga secundaria, la fi­

gura del "donaire", la visión irónica del mundo de los nobles 

son e j emplos del esfuerzo de los autores por documentarse an­

te la composición de la obra. La fecha ·del estreno, 1927, pue­

de ayudarnos a entaender el pmbiente cultural en que se gestó 

la obra y cómo pudo influir en el gusto del público el clima 

de aprecio y conocimiento de la literatura cllsica que se 

vivía en ~quellos momentos. Amadeo Vives indagó en la colec­

ción de Cotarelo con el fin de buscar inspiración para los te­

mas populares de la partitura y los autores del libreto cono­

cían :l,os estudios de Menéndez Pelayo sobre Lope, al menos eso 
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nos hace pensar la supresión del pintor que ya parecía una figura 

inverosímil a D. Marcelino. 

La zarzuela se estrnó el 1 de octubre de 1927 en el Teatro 

de la Zarzuela ( 6). Todas las críticas, tanto las del estreno 

como )as posteriores, insisten en señalar el enorme valor de la 

partituran. Se llegó, como en el caso de Doña Francisquita a pen­

sar que se había llegado a crear una ópera española. El éxito de 

La villana, aunque no llegó nunca a superar el de Doña Francisqui­

ta, fue notorio y todos los articulistas insistieron en el esfuer­

zo realizado por el músico, Amadeo Vives. A la zaga del éxito mu­

sical también hubo alabanzas para los adaptadores. Uno de los crí­

ticos más exigentes de aquellos días, Enrique Diez Canedo, en su 

crónica del estreno aparecida en el diario El Sol, se lamenta de 

que, en su opinión, se ha mantenido poco la arquitectura del tex­

to de Lope. Sin duda se refiere a las innovaciones que los adap­

tadores introdujeron en el desarrollo de la acción a fin de poder 

adaptar un texto literario clásico a una partitura compuesta con 

anterioridad. 

De La villana se alabó su elegancia y sobriedad, la sabia uti­

lización del lenguaje de los campesinos y su respeto hacia el 

texto clásico. Fernández-Almagro, desde las páginas de La Voz, 

comenta la sencillez de su lenguaje, vivo aún entre los aldea­

nos de Toledo, y la astucia de los adaptadores para esquivar 

el pastiche literario. Pero, sin duda, fue Amadeo Vives quien 

recogió el mejor juicio por su trabajo. Cuenta Adolfo Sánchez 

Carrrer en El heraldo de Madrid del dia siguiente al estrcino 

que oyó comentar a Ramón Pérez de Ayala el éxito de la represen­

tación y que éste, huyendo del tono pedante, exclamó divertido 

que "decididamente en España hay dos figuras para las que el 
(?) 

público guarda su mayor predilección, Vives y Helmonte'' • 
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La villana. Temas, personajes y escenarios. 

La acci6n de La villana sigue , en general, los pasos de la 

tragedia modelo. Sin embargo, hay que señalar omisiones y noveda­

des que contribuyen a modificar la intenci6n de la obra. En el 

acto I de la tragicomedia clásica la acci6n se realiza en dife­

rentes escenarios: la casa de Peribañez, la casa del comendador, 

la catedral de Toledo; frente al escenario único de la zarzuela: 

el patio e interior de la casa del labrador. El escnario final 

del primer acto de la obra de Lope es sustituido por una breve 

escena en los campos, en el exterior de la casa del prota@onis­

ta. También han sido eliminadas las escenas que se desarrollan 

en la casa del noble, sus monólogos amorosos y las conversacio­

nes con su criado en que urden la desgracia del labriego. La 

visita de los villanos al pintor toledano y el posterior descu­

brimiento del retrato han desap~recido en la zarzuela y todo el 

primer cuadro de ésta nos ofrece la boda de los aldeanos, el ac­

cidente con el toro, la declaración de amor del comendador y las 

muestras de cariño entre los recién casados. Las escenas XI-XII 

del drama de Lope quedan ocultas al espectador, quizás para con­

seguir una mayor complejidad e intriga en la obra. 

Entre las variaciones escénicas es relevante la introducción 

en la zarzuela di u~ encuentro nocturno entre Olmedo, criado de 

la hacienda de Peribañez, y D. Fadrique. Ambos se sorprendenron­

dando a Juana Antonia, una segadora, y a Casilda, respectivamen­

te. La visión del comendador como un enamorado enloquecido por 

los celos no coincide exactamente con la imagen del déspota or­

gulloso que ofrece Lope. Aún censurando a D. Fadrique cierto 

"voyerismo", la escena de J.:a ronda nocturna con el criado nos 

acercan de forma más humanizada a la imagen del comendador. 

El acto II de la comedia clásica plantea el nudo dramático: 

ofensa y agresión al labrador y acoso de Casilda. También es 

en este act~ donde se ponen de manifiesto las cualidades del pro­

tagonista popular: buen criRtiano, respetado por sus vecinos y 

criados, justo, rrabajador, etc. Enfrentados a la ética natural 
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de Casilda y Peribañez aparece Inés, licenciada y amiga de Casilda, 

quien no duda en convertirs ~ en la tercera de D. Fadrique. En La 

Villana son una pareja, Roque y Blasa, tíos de Casilda, los que en­

carnan los más bajos intereses y no dudan en traicionar a su so­

brina ante los ofrecimientos de David, el judío. Este personaje 

sustituye al pintor de la obra de Lope. Trae la intriga y la co­

dicia a la casa del labrador y aparece con una función claramente 

negativa, frente a la inocencia del pint or toledano, pero, a la 

vez, se trata de una creación de gran efecto escénico. 

Este segundo acto de La villana aparece dividido en dos cua­

dros, aunque mantiene la acción original. En el cuadro primero, 

que se desarrrolla en la cocina de la casa de Peribañez, asistiT 

mos a una discusión acerca de la necesidad de que los villanos va 

yan a la guerra y a la seducción de Roque y Blasa por parte de Da­

vid, el judío que actúa de tercero del comendador. Al finalizar 

este cuadro se produce la primera visita de D. Fadrique a Casida 

y el rechazo de ésta. No se mantiene, por tanto, la serie de es­

eenas que se desarrollan en la sala de cofradías de Ocaña, ni 

la explicación de Leonardo que aclara la intervención de Inés, 

ni vemos a Luján internarse en la hacienda disfrazado de sega­

dor. La conversación entre Inés y Casilda aparece en su perso­

naje variante (Blasa) en el cuadro II y no en el comienzo del ac­

to como ocurre en Lope. Las escenas en la casa del pintor se sus­

tituyen en la zarzuela por la información que David arroja sobre 

Peribañez en la venta de Quintanilla. 

Exceptuando la venta y la era de Peribañez, donde éste escu­

cha la canción de la "capa pardn", el Único escenario es la casa 

del rico villano. En la comedia de Lope, por el contrario, no 

existe esta concentración espacial, sino que vemos una mayor va­

riedad de escenarios: la casa del comendador, la cofradía de Oca­

ña, la catedra , y la casa del pintor. 
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Asistimos durante el acto III al desenlace del conflicto. En 

el drama lopesco Peribañez solicita ser nombrado caballero en me­

dio de un ambiente de incitaci6n a la guerra. Desfilan los villa­

nos y, mientras,Inés y Leonardo traman un nuevo encuentro entre 

D. Fadrique y Casilda. Cuando D. Fadrique ha conseguido entrar 

en la habitací6n de la labradora aparece Peribañez que, ira­

cundo, lava su ofensa con la muerte de Inés, Luján y el comen­

dador. La obra concluye con el perd6n de la reina hacia el villa­

no justiciero no sin antes mostrar un cuadro hist6rico que eviden 

cia la justicia real. 

Casi nada de toda esta variada acci6n ha pasado a la zarzuela. 

Los adaptadores han confeccionado un tercer acto excesivamente 

corto, dividido por un intermedio musical endos actos que des­

truyen la tensi6n acumulada progresivamente en escena. Elimina­

das las referencias hist6ricas y el interés literario del desfi­

le de los villanos, este final de la zarzuela resuelve la acci6n 

con rapidez, sin que el espectador presencie los gritos de vengan 

za con que Peribañez entra en escena, ni la clemencia que grita 

el comendador. S6lo se nos ofrece la aparici6n del labrador y 

las escenas finales en que éste consigue el perd6n real. 

En este último acto no ha sido la "arquitectura lopesca" lo que 

se ha alterado, sino la intenci6n catártica y liberadora que la 

matanza en escena suponía para el espectador . del siglo XVII. 

La villana no consigue esos efectos de justicia social, ni persi­

gue otros intereses que dotar a la obra de un final feliz, deco­

rativo y apote6sico. 
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Los adaptadores han mantenido los protagonistas básicos del 

drama(Peribañez, Casilda, D. Fadrique), pero, a la vez, han eli~ 

minado de la escena las figuras de los criados del comendador 

(Marin, Luján, Leonardo), asi como la figura del Condestable, la 

del pintor, Belardo (alter ego del propio Lope), Gómez Manrique 

y todo el acompañamiento de regido~es, pajes y secretarios de la 

corte. 

Al lado de los principales personajes aparecen otras creacio­

nes de Fernández-Shaw y Romero, algunas, como Roque y Blasa, 

tios de Casilda, de su propia invención; otros, como Olmedo, 

segador, extraidos del contexto teatral del teatro de Lope. 

Junto a Roque y Blasa, David y Olmedo, se introducen en escena 

tipos provenientes del folclore toledano: Quintanilla, el vente­

ro, gañanes, labradores, segadores, gente del Rey y del pueblo de 

Toledo. El reparto de la zarzuela queda notoriamente engrosado 

con la introducción de abundantes escénas de grupo que contribu­

yen a la creación de cuadros de &poca .y a la animación y multi­

tud en el escenario. 

El dia del estreno, 1 de octubre de 1927 1 el reparto de la 

zarzuela quedó asi: Casilda, Juana Antonia, nlasa, Perihañez, 

D. Fadrique, David, Roque, Olmedo, Miguei Angel, Chaparro, el 

Rey, el licenciado, Quintanilla, un mayoral, dos labradores, 

elpregonero, Garcés, Paredes, tres gañanes, labrdores y labra­

doras acomodados, segadores, trilladores, espigadoras, caballe­

ros y damas de la corte de Enrique III, heraldos, soldados del 

Rey, ballesteros, oficiantes de la procesión y gente del puiblo 

de Toledo. 

Muy en la linea del sainete aparecen Roque y Rlasn. Esta pa­

reja, con un humorismo popular, representarn a los villanos egois 

tas y avaros, pero , sobra to •. ~ 0 , s0:-1 una p :lr <' ja de viejos ridicu­

los. Cuando David entra en casa del villano consigue burlarles 

sin dificultad pues su simplicidad les hace victimas de los enga-

Fundación Juan March (Madrid)



35 
ños del maligno mensajero: 

Roque 

Blasa 

Es mágico, Blasa 

todo esto que pasa. 

( ... ) 
IEs un brujo! 

i1uzbel le trujal (LV. 1029-1037) 

Son precisamente ellos, la cómica pareja de aldeanos, los que 

se convierten enintroductores del comendador. Blasa llega a cum­

plir el papel de tercera que en .la comedia desarrolla Inés: 

Blasa TÚ no puedes ser feliz 

con un marido tan hosco (LV. 1378 .. 1379) 

Se pasa el ·día en sus trigos ••• 

i Qué abandono! (LV. 1383-1384) 

Roque y Blasa desaprecen de la escena después de la segunda vi­

sita del comendador a Casilda~ Su acción contrasta con la honradez 

y lealtad de los otros criados, Juana Antonia, Olmedo y Miguel An 

gel. Como p a reja inseparable, glotona, carentes de la agudeza del 

resto de .los villanos, ofrecen una imagen cómica y ridícula del 

labriego. Frente a ellos, el matrimonio Miguel Angel-Juana Anto­

nia, apoyan en su humorismo y gracia sus virtudes de lealtad, 

honradez y patriotismo. Se trata de una pareja joven, paradig-

ma de los valores tradicionales españoles y cercanos al tópico 

clásico de "alabanza de aldea". En algún momento actúan cómica-

me nte, como cuando :fingen disputar: 

Juana Antonia Cállate insolente 

Miguel J\ngel Ténte, lenguaraz. 
( Los dos acercándose cómicamente y amenazándose en sendos apartes 

Cuando estemos solos, 

me las pagarás. (LV. 5-12) y aun-

que Juana Antonia coquetée con Olmedo y se sienta atraída por D. 

fo adrique , . al que llama el más guapo caballero 

de estos conto~nos ( ••• ) (LV.753-55) 

es tan enamoradizo( ••• ) 

ique a mí me gusta por eso 1 

(LV• 759,..,60 
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ninguno de . ellos consigue quebrantar el firme amor que siente 

hacia M. Angel: 

Juana Antonia Es fuerza 

que a Niguel Angel no dejo 

mas que vaya a la frontera. (LV.3009-11 

Miguel Angel es un criatiano viejo que no hace remilgos al vino 

iBien está que alabe el vino 

porque éste es trago de rey! (LV ••• 2-113) y 

hasta obliga a beber al judío David en la venta de Quintanilla. 

Cuando David aparece, con su atuendo y su misterioso o~igen, se 

crea un ambiente de intriga en el cuadro. La acotación lo des­

cribe como "un judío marchante que avanza solemnemente apoyándose 

en un alto bordón" (LV. p. 39). Es un personaje extraído del ti­

pismo toledano, Su figura se introduée con una intención decorati 

va, de falso costumbrismo. Encarna al tipo. malévolo y perverso. 

Taimado, preocupado por las joyas, David introduce la corrupción 

en la casa del honrado campesino y provoca un grave incidente con 

Peribafiez. Hay una ab~oluta falta de veracidad histórica en el tra • 

tamiento de este personaje, pero no es eso lo que importa a los 

autores de la zarzuela po~qqe crea en el escenario, con sus sayo­

nes, sus perlas, sus ocultamientos, etc. una intensié'icación colo 

rista, novelesca, de pura invención. 

Una función bien distinta es la que cumple el personaje 

de Olmedo. Sin duda uno de los aciertos de los creadores. 

Conocedores del teatro de Lope de Vega, fernández-Shaw y Pederico 

Romero han sabido llevar a la z·arzuela una versión del "gracioso" 

de Lope que n0 aparece en el drama original. Su introducción en 

la zarzuela es de un gran efecto. Se trata de un segador perspi­

caz, intuitivo, chistoao y con visos de poeta. Expectador de la 

guerra, sabe reírse de sí mismo y de su calidad de hombre de cam-
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po, así al presenciar el desfile de labriegos exclama: 

mejor me quedara aquí ( ... ) 
Bien sé que Enrique el Tercero 

cuando me vea la pinta 

que esiay de mí! tan distinta, 

de la que pinta un guerrero 

dirá: Señor ballestero 

vuesa merced va engañada, 

porque aunque esté bien armada 

y acicalada y compuesta, 

debajo de la ballesta, 

se os está viendo la azada. (LV. 3056-3065) 

Olmedo conoce perfectamente las l±mitaciones de un villano, y 

no se rebela ante ellas, sino que se burla y se escapa de ir a la 

guerra. Cómicamente interesado por todo lo material, cobarde,sin 

aires de héroe, se nos presenta muy cerca del realismo a ras de 

tierra que caracteriza a la fi gura del "gracioso". 

También es misógino y con sus expresiones irónicas hacia las 

segadores hace reír a los otros labradores y al espectador: 

Como te de j en entrar 

en bat a lla con la lengua 

ibuen desmoche va a hacer 

en las huéstes sarracenas! 

a J uana Antonia. 

(Lv.303 0-3033) le dice 

En el acto I de la zarzuela es él quien entona una canción 

de fiesta del más puro estilo tradicional: 

Se gador, 

este a nochec~do vanse a desposar 

una l abradora con un labrador. 

~ s él r el má~ rico mozo del lugar, 

y ella la más guapa de este alrededor. 

Jl oy no hay que segar, 

s c~ n dor . ( T.V . 1 86-1 9 2) y más a delante 

pone sus c rt i c a s e n versos i r ó n i. c os , remedos de letrillas popula-
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a la fuente de la zarza 

a beber van las mujeres, 

porque dicen que se curan 

con el agua de la fuente. 

Unas van por lo que sufren, 

otras van por lo que temen, 

unas dicen que está fría, 

otras cuantas que caliente. (LV.1731-1738) 

El resto de los protagonistas del drama lopesco: Casilda, D. Fadri­

que, Peribañez han pasado a la zarzuela con sus caracteres origina­

les. !la sido en la creación de los personajes secundar~os donde 

los adaptadores se han apartado del modelo. Cabe señalar, sin em­

bargo, que la eliminación de todas las escenas que se desarrolla 

en la casa del noble y la venganza final del villano tienden a 

limar la imagen terrible que el comendador supone en la obra clá­

sica. D. Fadrique nos parece más cercano al "loco anamorado" en 

la zarzuela, en sus andanzas nocturnas, junto a criados, en sus 

rondas ante la alcoba de Casilda y, finalmente, en su solicitud 

de redención por el amor: 

D. Fadrique a Casilda 

(LV .}212-15) 

Si la g loria me das 

me ar~ancarás de Lucifer, 

y así me redimirbs. 

En La villana, como en Doña Francisquita , todo lo puede el amor. 
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CONCLUSIÓN. 

Parece evidente que el interés primordial de Guillermo Fer­

nández-Shaw y Federico Romero ha sido adaptar las situaciones cre-­

adas por Lope al imperativo musical de Amadeo Vives. Ambas come­

dias habían constituido grandes éxitos de público y de crítica. 

Se trataba de adaptar obras de fama y de gran aprecio por parte 

de los estudios académicos. En este intento los zarzuelistas res-

petaron el esquema constructivo de Lope, pero hubieron de inte­

grar sus aciertos escénicos en un contexto más cercano y atrac­

tivo para el espectador de nuestro siglo. 

En ambas obras la obligada adaptación a una composición musi­

cal previa determinaba la eliminación de escenas y discursos ale­

jados del gusto del género musical. Así, en Doña Francisquita, la 

zarzuela construida con mayor libertad, se su$tituye el siglo XVII 

por el atractivo momento de la primera mitad del siglo XIX. Los 

motivos debieron ser de interés escénico. Las estampas románticas 

y las resonancias galdosianas contribuyeron, junto con la influen 

cia del "género chico", a eliminar aspectos históricos ligados al 

contexto lopesco y sustituirlas por escenas de grupos y evocacio­

nes populares. El interés por no ocultar la melodía tras el texto 

hace que en el conjunto de las zarzuelas destaquen las escenas 

de Carnaval, los bailes colectivos y las estampas de grupo. 

A pesar de que los rasgos básicos de los personajes no han 

sufrido alteraciones definitivas, el enredo y los motivos plató­

n~cos de las obras clásicas han quedado postergados ante el mo­

vimiento, las variaciones ambientales y el colorido final de la 

obra. 

Las expresiones castizas, propias del lenguaje arnichesco y sa 

cadas de los personajes galdosianos contribuyen (en el caso de 

Doña Francisquita) a crear un ambiente cargado de evocaciones li­

terarias, pero alejado de la intención de la Obra modelo. Con todo, 

~ese a ser l~ obra que se aparta más de su model~, fue Doña Fran­

cisqqi ta la obra mejor acogida y en la que público y críticos 

cifraron sus esperanzas con vistas s a la renovación del género. 
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También La villana fue aplaudida en sus días, quizás apoyado el 

triunfo por el clima cultural propicio al Siglo de Oro que . se fo­

mentaba en aquellos años veinte. El conflicto ideológico del drama 

original queda en la zarzuela diluido en un cuadro social al que 

se le han mermado dramatismo y violencia. No obstante, la creación 

de personajes como Olmedo o David salvan a la zarzuela de una es­

quemática simplificación. 

En La villana se hace patente,más que en ninguna o~ra , la inten­

ción desdramatizadora de la zarzuela. El intermedio musical que 

divide el tercer acto rompe la tensión anterior y provoca un final 

acelerado y fácil. 

En otro sentido, parece incuestiona~le la preponderancia dada 

a la partitura sobre el texto. Todo está sometido allucimiento mu 

sical, como si se temiera el"no aprecio~ por parte del público del 

texto clásico. Curiosamente el público 9e hoy no parece entusias­

marse con las melodías de las zarzuelas. Casi se podría decir que 

se trata de un género llamado a desaparecer. ¿Han cambiado tanto 

los gustos del público? ¿Faltan creadores nuevos? ¿Qué futuro se 

puede esperar de un género que fue el rey de la escena durante 

décadas? Me permito un cierto optimismo respecto al teatro mu­

sical en general, no tanto, desde luego, respecto a la zarzuela. 

Sin embargo
1

hemos de reconocer que posee un atractivo escénico 

indudable, sus diálogos y situaciones y su dinamismo teatral 

la convierten en un género con leyes propias y, desde luego, 

de interés. Quizás el camino sea, como dije al comienzo, una 

valoración objetiva y desinteresada del género, quizás volcar 

toda la creatividad en su renovación. Sn cualquier caso se tra-

ta de un camino necesario hacia la r~cuperación de nuestro pasa­

do•. cultural. 
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NOTAS: 

(1) El reparto del est~eno de la obra qued6 asi en sus princtp ~ l ns 

papeles: Francisquita, Srta. Isaura; Aurora, Sra. Rag~; Doña 

Francisca, Sra. Lázaro; Don Mat~as, Sr. Güell¡ Fernando, Sr. 

Casenave y Cardona, Sr. Palacios. 

(2) German Dleiberg en su Diccionario de la literatura española se­

ñala c6mo el madrileñismo fue una constanta del género chico 

que heredó la zarzuela grande ~orno la insistente aparici6n 

de Madrid encuadras al frescci, patios de vecindad, paseos, 

parques y verbenas. 

(3) La visi6n de Mesonero Romanos puede detectarse fácilmente 

en la zarzuela. En este caso mediante dos obras que los au­

tores debieron conocer: Escenas matritenses y el Nuevo Manual 

hist6rico-topográfico-estadistico y descriptivo de Madrid. 

(4) Luis de Tapia ha vuelto a ser conocido gracias a las esclare­

cedores datos que ofrece Andrés Amor6s en su obra Vida y lite 

ratura en "Troteras y <lanzaderas". 
1 

(5) Las siglas que utilizo de aqui en adelante son:· 

DE- La discreta enamorada. 

DF- Doña Francisquita. 

P- Peribañez y el comendador de Ocaña­

LV- La villana. 

Las citas remitan a las ediciones utilizadas y que señalo en la 

bibliosrafia. 

(6) 81 reparto de La villana el dia de su estreno qued6 asi en los 

principales papeles: 

Casilda, Srta. Herrero; Peribañez, Sr. Gorgé; D. Fadrique, 

Sr. Guitart; Dav~d, · Sr. Redondo del Castillo; Olmedo, Sr. 

Palacios; Juana Antonia, Srta. Cadenas; Miguel Angel, Sr. 

Palacios. 
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(?) En mi Memoria de Licenciat~a adjunto un ejemplar xerigrafia 

de las críticas del estreno de ambas zarzuelas. En este. tipo 

de resumen no ha sido posible reproducir ninguna ' de ellas. 
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